
 Manifiesto Político del Partido Cubano Libre 

La República Democrática: Camino y Destino de la Libertad Cubana 

Nosotros, los fundadores del Partido Cubano Libre (PCL), proclamamos que la 

república democrática es la forma superior de gobierno para un pueblo que desea ser 

verdaderamente libre. No buscamos el poder para gobernar a otros, sino el marco 

político justo para que nadie gobierne sobre la conciencia de nadie. 

Cuba no necesita caudillos, necesita una república de ciudadanos. Y para 

alcanzarla, no basta con destruir al régimen: hay que construir los cimientos de una 

nueva nación, libre no solo del miedo, sino también de la arbitrariedad, del privilegio, y 

del abuso de las mayorías. 

 

 I. ¿Por qué no basta con la democracia? 

La democracia es el grito legítimo del pueblo para elegir su destino. Pero si no está 

contenida por principios inviolables, puede convertirse en su propia negación. La 

historia enseña que la democracia sin ley degenera en oclocracia: el dominio impulsivo 

de las masas, donde la fuerza sustituye al derecho y la emoción a la justicia. 

En nombre del pueblo se han cometido grandes injusticias. 

Por eso, la voluntad popular debe estar limitada por la dignidad humana, por los 

derechos que ninguna mayoría puede pisotear, y por una constitución que no sea un 

papel, sino un contrato moral. 

 

 II. ¿Qué es entonces la república democrática? 

Una república democrática es una nación gobernada por sus ciudadanos, mediante 

leyes, principios y límites claros. 

Es república porque el poder está sometido al derecho, y es democrática porque la 

soberanía reside en el pueblo. 

En ella, el pueblo elige, pero no todo lo que se elige es válido. No se vota si alguien 

puede ser esclavo. No se vota si se puede callar una voz. 

Porque en la república, hay valores que no se negocian: 

 La libertad. 

 La vida. 

 La propiedad legítima. 

 La soberanía individual. 

 

 III. La única forma justa de refundar Cuba 



El PCL no lucha por el poder, lucha por el marco donde el poder no pueda pisar al 

hombre. 

Por eso no proponemos una democracia pura, ni una constitución impuesta, ni un 

nuevo amo benevolente. Proponemos una República Democrática nacida del poder 

constituyente del pueblo, fundada sobre principios que no cambian según el partido, el 

momento o el capricho colectivo. 

Queremos una Cuba donde: 

 La ley no cambie con los vientos políticos. 

 El poder esté siempre al alcance del ciudadano, pero nunca por encima 

de él. 

 La justicia sea más fuerte que la mayoría. 

 La libertad sea el suelo común sobre el que todo disenso es posible. 

 

 IV. Nuestro compromiso 

Proclamamos que: 

 La democracia no es el fin, sino el medio más legítimo para alcanzar una 

república verdadera. 

 La república no es el gobierno de todos, sino el gobierno de nadie por 

encima de nadie. 

 El PCL existe solo para ser el puente entre la dictadura y la república, y 

desaparecerá cuando esta nazca. 

 

 Por eso luchamos 

Porque no heredamos la libertad: la conquistamos. 

Porque una república sin ciudadanos libres es un cascarón vacío. 

Porque el pueblo cubano no necesita permiso para refundar su nación, solo un camino 

que lo dignifique. 

Ese camino es la república democrática, y el tiempo de construirla es ahora. 

 


